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P E R I Ó D I C O  M I N I S T E R I A L ,  R A S T A  C I E R T O

SE PDBZ.IC& SEIS VECES AL BIES

ADVEHTI-:̂ CIA.

Con e l p re se n te  núm ero  te rm in a  la  su sc ric io n  del m es de D iciem bre, 
p u e s  los dos p u b lic ad o s  en N oviem bre, un idos á. los c n a tro  d e  e s te  m es, 
co m p le tan  los se is  qu e  hem os p rom etido  p u b lic a r  m ensualm en te .

S up licam os 4  todos aq u e llo s  s u s c r i to re s  que nos h a n  re c la m a d o  e jem ­
p la re s  de los nú m ero s 1.* y  3.° se s i r v a n  e s p e r a r  4  qu e  se re im p rim an , 
p o r  h a b e rs e  a g o ta d o  la  ed ición  de am bos.

SEGÜNUO MAULLIDO.

S e ria  en  n o so tro s  u n a  in g r a t i tu d  s i no nos a p re s n r4 ra m o s  4  d 4 r  la s  
m 4s e x p re s iv a s  g r a c ia s  a l  público , p o r l a  benevo lencia  con q u e  h a  ac o g i­
do n u e s tr a  pub licac ión , s in  d u d a  p a r a  p ro b a rn o s  lo s im p 4 tlc a  qn e  le es 
e s ta n n e v a  e r a ,  c r e a d a  4  un  g r i to  de T opete: pero , maullando  con el m a y o r  
reconocim ien to , ro g am o s 4  aq u e llo s  de n u e s tro s  su s c r i to re s  qn e  a u n  no 
h a n  ten id o  la  h u m o ra d a  de prestarnos  el im p o rte  de l a  su sc ric io n , se  s i r ­
v a n  h ac e rlo , y a  en le t r a s  del G iro M útuo , y a  en se llos de fra n q u eo , p u es  
se  les h a  an to jad o  4  todos los que v is te n  4  E l G ato, el cap richo  de que 
le  hem os de p a g a r ,  q u e  es todo  on c a p rich o , cu ando  h o y  so lo  c o b ra n  en 
e s ta  r e g e n e ra d a  E sp añ a , los q u e  chupan  del p re su p u e s to .

No siendo  n o so tro s , m 4s qu e  m in is te r ia le s  h a s ta  c ie r to  p u n to ,n o  e s ta -  
r 4  de s o b ra  qne a d v ir ta m o s , que no ad m itim o s en pago , bonos de l em ­
p r é s t i to  F ig n e ro la .

JUEGOS INFANTILES.

I

Siempre lia sido de mi agrado observar á los niños. No sé 
que tienen para mi sus juegos, que creo ver en ellos acciones 
de hombres.

Haciéndose eco de a(|uel pensamiento célebre de un ilus­
tre poeta:

Hombre te oirás decir, más siempre niño
Entre niños serás, /

un filósofo amigo mió, suele decir que los hombres no son 
más que niños grandes. Yo creo que esto es una gran verdad, 
pero creo, asimismo, que los niños son hombres chiquitos.

Lo que más me admira en ellos es la tendencia que tienen  
á imitar en sus juegos cuantos acontecim ientos hieren viva­
m ente su imaginación ó afectan á las personas á quienes co ­
nocen ,

Esto lo he podido notar ohsei'vando á dos chicos de una 
amiga mia, Anloñito y Federico, niños de alguna imaginación  
y de no poca travesura. Recuerdo que, cuando la invasión del 
cólera, pasaban el dia entero parodiando, digámoslo así, los 
tristes acontecim ientos que tenian lugar. Federico decia que 
sus m uñecos todos estaban enfermos, y  él se convertía sin 
cesar, ya en médico, ya en hermano de los pobres, revelando 
misericordiosas inclinaciones.

-4ntoñito no era tan afecto á descender á esto, pero for­
maba listas de donativos y alectaba dar gruesas cantidades.

Ambos representaban, en fin, todo cuanto acontecía en laca- 
pital, dónde á la sazón nos hallábamos.

Ocui riósele á su madre un año llevarlos por Semana San­
ta á Sevilla, y yo pasé después bastante tiempo divertido vien­
do á Federico en traje de Nazareno arreglar y ordenar sus 
cofradías, al mismo tiempo que Antonio, aparecía en unión  
suya, con una vara dorada en la mano, diciendo que él era 
el jefe nato de todas las procesiones habidas y por haber.

Yo me asombraba de ver las cosas que á los dos s e le s  
ocurrían y no podia por ménos que repetir: «Verdad es que 
los hombres son niños grandes, pero no es menos verdad que 
los niños son hombres chiquitos.»

II
enHace algunos dias fui á casa de mi amiga, en oeasion  

que esta iba á salir.
— A buena hora v iene Vd., me dijo; voy á comprar jugue­

tes para los niños y me acompañará. Pero ¿á que no adivina  
usted, añadió, qué juguetes voy á comprar; cuáles son los 
que se le han antojado á Antonio?

— Lo ignoro, dije; más la Páscua de Navidad se acerca, 
¿es acaso un portal de Belen?

— Nada de eso: lo que se le ha antojado es un pronuncia­
miento, un alzamiento nacional ó no sé como él lo llama. Es 
decir, que quiere representar guerrillas, batallas campales, 
tumultos, asonadas, y para esto se propone gastar cuanto di­
nero le hemos dado, y que él cuidadosamente ha ido guar­
dando para comprar juguetes, sables, fusiles, barcos, solda­
dos, jefes, etc ., etc ., y ponerme la casa hecha un infierno.

A pesar del enfado de mi amiga, salimos y nos hallábamos 
á poco, con los niños, en casa de un tirolés.

Distrágeme un rato en ver los objetos que allí aparecían, 
y cuando volví al grupo de mis amiguitos, ya Antonio habia 
comprado, ignoro á qué precio, varios generales, oficiales y  
soldados. Hallólo en el ajuste de un general de agua, como 
él decia, y pagó por él tres escudos en realitos nuevos, lo que, 
hizo exclamar á Federico:

— ¡Treinta monedas! esa es la cantidad que recibió el 
traidor Judas, cuando vendió su alma al diablo.

Rcime de la extraña cita histórico-rcligiosa del chiquillo, 
y en tanto Antonio compró otro general más inferior en ca­
torce reales, y hubiera comprado otros, pero no los halló, v 
además encontrando caros los que liabia adquirido, él, qué 
es muy calculista, ideó tomar una pieza de cinta para fajae, 
proponiéndose hacer de sus juguetes cuantos generales se le 
antojaran. Después para tener su alzamiento com pleto, quiso 
también algunos periodistas, .\foi-tunadamente para él, esto 
lo encontró bastante barato, pues de cualquier m uñeco se 
hadan.

—Y tú, le dije á Federico, tú ¿no compras nada?
—Si yo no tengo dinero, dijo riéndose. Pero supuesto que 

los periodistas, se dan baratos, tomaré también algunos.
— Entonces por muy poco, y aun creo que por nada, tomó 

una iníinUlad de Juanes de las viñas averiados y diciendo que  
i aquellos eran periodistas, se los guardó muy satisfecho, au n -
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que dirigiendo á hurtadiil ís una expresiva mirada al cajón de 
los juguetes de su hermano.

— No se preocupe V. por Federico, dijo la madre, que él 
sabe muy bien lo que se hace, y desde ahora le anuncio que 
acaso Antonio sea el pagano y él el ganancioso.

Lo primero que hizo Antonio, al volver á casa, fué repasar 
los periódicos para recordar pormenores, y al punto preparó 
su Juego, no siendo entre las ocurrencias que tuvo la ménos 
notable, la de poner en la boca de la figura que habia com ­
prado en treinta monedas, un papel que decia: ¡Viva España 
con honra!

—¿Quieres (|ue yo haga de pueblo?—dijo Federico en tono 
sum iso.

—Je ne ni y oppose p as:—contestó  el otro, que chapurrea­
ba el francés.

Entonces el chico tomó algunos juguetes escogidos, ad li~ 
büum, para representar el papel á que los destinaba y ex­
clamó:

—Este es el pueblo español que so pronuncia: ¡Viva la 
libertad!

Bien hubiera querido, para divertirm e, seguir la marcha de 
aquel fingido alzamiento popular, pero mis quehaceres me lo 
impidieron, y cuando regresé á mi casa repetí:

«Verdad es que los hombres son niños grandes, pero no es 
m énos verdad que los niños son hombres chiquitos.»

III
Ayer volví á casa de mis dos pronunciados asombrándome 

de encontrar á Antonio solo y llorando.
—¿Qué es esto? pregunté á mi amiga.
Nada de particular, me contestó, lo mismo que yo habia 

pronosticado; que este nécio esquilm ó su portarnoneda y el 
otro, que es más fuerte, quedó dueño dcl juego.

En aquel momento olmos un gran estrépito eu las salas 
interiores: acudimos todos y hallamos la casa en el mayor 
desórden. La doncella y la cocinera daban gritos de terror; el 
gallego inm óvil y con la boca y los ojos muy abiertos parecia 
la imágen del espanto: el perro ladraba, el gato, huyendo, ha­
bíase amparado del más alto escaparate, rompiendo ásu  paso 
no pocas piezas de la vagilla; los canarios revoloteaban en 
sus Jaulas golpeándose lastimosamente, y todo en fin mani­
festaba que un poder extraño era la causa de tal inquietud. 
Este poder no era otro que el niño Federico, quién diciendo  
ser dueño absoluto de la situación y del alzamiento, se habia 
propuesto, aunque sin mala intención, según aseguraba, no 
dejar títere con cabeza ni cosa alguna en su lugar. Armado 
de un nudoso bastón, que él decia ser una {liqueta, proponía­
se demoler cuantos muebles hubiese en la ca.sa que él juzga­
se in ú t ite ,  y no paraba ni un instante de dar golpes de ciego  
á diestro y siniestro. Mi amiga lanzó un grito de pena: aquel 
pequeño vándalo á la voz de ¡viva la libertad de cultos! ha­
bia demolido algunas urnas de mérito donde ella guardaba 
bellas efigies, y hallábase dispuesto á seguir adelante, que 
tanto puede en los niños el espíritu de imitación.

—¡Cain, Cainl tú con la invención de semejante juego tie 
lies la culpa de lo que está pasando, dijo mi amiga á An­
tonio.

Volví los ojos hácia este, creyendo hallarlo afligido, pero 
no era así: gozoso, risueño restregábase las manos gritando: 
«¡Me alegro, me alegro, me alegro! Federico, rompe, destroza, 
mortifica: ¡mejor! eso es lo que deséo. Con sus descalabros 
me prepara el terreno, me dá armas, me justifica para que 
yo pueda dár un golpe de estado. Y si no lo consigo, al hacer­
se patente el desacuerdo de sus acuerdos, acudirán á ponerlo 
en órden y yo me alegraré para que no se glorie con lo que 
á mi rae costó el dinero.»

Absorto hallábame yo al ver y escuchar á estos niños. ¡Lo 
que son las criaturas! ¡cómo observan, cóm o se enteran de

todo aprendiendo cuanto oyen, haciéndose cargo de cuanto  
sucede, para ponerlo después en práctica en sus juegosi 

Por eso, al alejarme de aquella casa inquieto por el estado 
en que ladejaba, no pude menos íle volver á mi tem a y  decir: 
¡Humanidad! ¡humanidad! ¡qué desconsoladora sem ejanza se 
advierte en tus aetosl Ahora com o siem pre y siem pre com o  
ahora, los hombres no son más que niños grandes y los n iños  
hombres pequeños.

TRES SON  NINGUNO.

Que Prim , Serrano y Topete 
Unidos componen tres,
Verdad inconcusa es......
Cómo cinco y dos son siete

Pero descompuestos luego
Y sumados uno á uno,
He encuentro ya sin ninguno;
Y no oreas, lector, que es juego.

Sígueme en la operación 
Que voy aliora mismo á .haoar, 
Y me habrás de conceder.
El que me sobra razón.

Si supongo que uno es Prim, 
El dos lo será Topete;
Y son tres; ¿dónde se mete 
X Serrauo? Sobra al fln.

Ergo Serrano es un cero, 
(Salvo error de cuenia ó pluma) 
Si me ba de salir la sum a,
O yo soy un majadero.

N. da; bebamos un sorbo: 
Sea uno Serrano; el dos Prim , 
Y son tres; y sirve, al fin, 
Topete, entonces, de estorbo.

Y con el cero  primero 
Pon este estorbo  detrás, 
Y súmalos y hallarás 
Que cero más cero, cero.

Pues Topete, ahora, calculo 
Que sea uno, y Serrano el dos, 
Y son tres: ¡ira de Dios!
Prim  eslá demás, es nulo.

Y pon al cero prim ero 
Esios dos eeros detrás,
Y súmalos y tendrás 
Cero, cero y cero... cero.

Luego contados, cnal ves, 
Serrano, Prim y Topete,
Te has de encontrar en un brete 
Para probar que son tres.

Lo que enseña, á no dudar, 
Conforme Vallejo asienta,
Que para hacer una cuenta 
Hay que saberla ajusU r,
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U N A  M A N IF E S T A C IO N

E N ’ L A . i S O C H E  D E  R E Y E S  D E e  A Ñ O  1 9 0 0 .

Aqui y*ce Cul>a indepenilienle y Espafia s is  honra.
(¿ a  P oU lica  <le 21 de  Dicíeuihre de 1868).

Dormíme la otra noche vohiendc del funeral d-i un suicida, y acabado dé leer él 
pavoroso artículo de La P o lítica , con cuyas palabras encabezo este; y asi es que tne 
afligió una terrible pesadilla.

Ue pareció que vivía ya en tiempos futuros, que me hallaba en el cementerio fu ­
tu r o ,  proyectado por el demoledor Sr. Fernandez de los Rios, y que asistía á una fu ­
tu r a  y extraña rnan ifestaciou .

Es de advertir, que en medio del lal cementerio y en lugar muy visible, habia 
un magnifico sarcófago, hecho todo con despojos de religiosos edificios, que hoy exis­
ten , y que en aquella época habrían ya desaparecido: la base la formaban fragmentos 
d e  las iglesias que en Sevilla recordaban las glorias y proezas de siglos pasados; e! 
cuerpo del monum ento estaba hecho con piedras que en el Escorial conmemoraron á 
San Quintín; y lo adornaban mármoles y bronces de otros semejanies padrones feliz­
m ente á la sazón arrasados. No coronaba el mausoleo ni la cruz ni la m edialuna, por­
que los que allí dormían no se paraban en esas pequeñe.es. Espíritus sublimes para 
quienes toda creencia es preocupación, y toda religión servidum bre. Esta sola inscjip-’ 
d o n  ios designaba:

AQUÍ YACEN EL GOBIERNO PROVISIONAL 
C U B A  I N D E P E N D I E N T E  

Y
e s p a S a s in  h o n r a .

En tanto que yo atónito contemplaba aquel pavoroso y extraño panteón, oi como 
u n a  discordante arm onía y al m irar de dónde partía el rum or, vi venir bácia aquel 
sitio blancas y magestuosas estáluas; m iré bien y conocí que eran los Reyes de la 
Plaza de Oriente, si bien unos estropeados á  pedradas, mutilados otros, y lodos cu ­
biertos de aquel musgo que es para los monumentos, lo que las canas para los hom ­
bres; venia delante un bronceado cab.nllo haciendo corbetas y córcovos; pensé que 
seria  el de Felipe IV; pero ví que su ginete, á fuer de gal.inte, habia cedido la cabal­
gadura á una dama: en la cruz que llevaba al pecho conocí que era la Reina Católica. 
Detrás de estos, como si fuera gente m enuda, y voceando con tal fuerza que, á lo que 
pienso podía oir sus grites teda Europa, venían Velazquez, cuya tumba es hoy paseo; 
Calderón, á cuyo sepulcro no valió el sagrado: Castaños y Palafox vestidos de ex-aia- 
barderos; los Mendozas que eu un carro de escombros salian desde Santa Maria, y 
otras y otras que no alcancé á conocer.

Tampocz) pude com prender lo que decían ó lo que intentaban; leí, sí. las banderas 
q u e ’ llevaban, como es uso en toda manifestación, y entre otras muchas recuerdo 
estas;

Junto á Isabel la Católica ondeaban dos; una llevaba pintado un yugo y este lema 
E l yu g o  de la  fe h a  u n id o  á  E spaña .

Otra con un haz de flechas y esta letra:
Dos m undos m e d ió  m i fe.

En otros grupos se veian banderes con estos lemas;
H id a lg u ía  españo la .

P or m i R e in a  y  p o r  m i dam a .
Mientras yo atónito y curioso andaba entre aquellas som bras y estudiaba aquellos 

le treros, los m oradores del mausoleo creyendo sin duda que semejante tumulto era 
a lguna manifestación monárquico democrática de ultratum ba, abrieron una, entre 
lápida y balcón, y se asomaron á satisfacer y saludar á los recien venidos.

Un estampido horrendo resonó al ver aquellas nueve mezquinas personas. «Que 
h ablen, que hablen,» gritaron lodos, y entonces tomó la palabra el más pequeño de 
cuerpo, y por lo visto el más grande de espíritu de los nuevo, y fué á hablar. Era su 

 ̂estatura, como digo m enuda, su color casi verde, su aire con cierta elegancia, su fiso-' 
nom ía d u ra , im pasible, misteriosa. No Hevaba espada, porque la habia ofrecido á 
cierta dam a al ponerse el sombrero; en su lugar ceñia una disciplina de honor, en la 
cual se leia este lema: A l re s ta u ra d o r  de la d is c ip lin a  su s  com pañeros en Reus, 
O rnña y  la  b a h ia  de C á d iz . Adelantóse con aire resuelto y gesto bilioso y ... Enton­
ces se llegó 8 mí una de aquellas fantasmas, y dándome una trompetilla me dijo: «aplí­
catela á la oieja y oirás lo que cada cual debe decir, no lo que dice:

El de la disciplina, en efecto, exclamó: «Héroes de San Quintin, de Careliano y de 
B ailen. ... yo he arreglado de modo el ejército, que cada cual está más dispuesto á 
acom eter á su superior que á su enemigo. Yo he hecho de los asistentes jefes y de los 
jefes inválidos. ¡Oh, vosotros, tercios invencibles, antes llegareis á las manos unos con 
otros, que no con»ra los enemigos de la religión y de la monarquía, puesto que ya no 
tenemos ni m onarquía, ni religión!» ¡Vívala di.sciplina! ¡viva el general!

Esto de g en era l hubo de sacar de su nicho, como quien dice de su camarote, á
otro de los sepultados y dijo: «¿Quién me llama general? yo no quiero ser general......
la  m arina es muy desinteresada; asi es que yo no aspiro más que á ser alm irante y 
esto por sus pasos contados... enterrando en vida á los que están delante de mi y de 
m is amigos. España se ha arruinado tiaciendo bnqnes de coraza y cañones Armstrong, 
por eso la pagamos en pronunciamientos Que la m arina no se ha de quedar atrás.» 
«¡Viv.T la marina! ¡viva el duque de. . digo, apareja á virar por avante. Viva la  m ari­
na! ¡Queso pierda Cuba! Lieénciense las tripulaciones... vívanlos ascensos de escala.»

No l)ien habia acabado el marino cuando se adelantó un mozo barbado, pálido, 
mugro y escuálido, como si saliera del hospital y dijo:

«Yo represento á España ante las naciunes extranjeras, con ayuda d»t sor Patro- 
rinio y de los gacetilleros, que componen el cuerpo diplomático.

Earopa nos admira; asi es que Italia no admite nuestro representante y cada prín- 
eipe hace ascos á nuestra corona. Europa nos estudia... pero ni entiende á nuestros
«mbajadores cuando hablan ni á mí cuando escribo... verdad es, que ni ellos hablan 
francés, ni yo escribo castellano.

«Viva España,monárqaico-republicana,-democrát1co,.raisleriosa...subgetiva... ob­

jetiva!... ¡Viva! ¡Viva!...* Un golpe de tós seco le impidió seguir, y entonces salió aj 
balcón con toga de catedrático y bonete de doctor, uu nuevo personage que principió 
relam iéndose:

Yo os aconsejo... heróicas estátu,as que os retiréis, sino queréis que haga cal con 
vuestras personas y calderilla con vuestro caballo. España es muy rica en recursos, 
por eso yo echaré la capitación sobre sus hijos, el déficit sobre su presupuesto y la 
bancarota sobre su crédito.

He cerrado la Caja de Depósitos y no he abierto las Aduanas. He disminuido en 
muchos millones los productos, y be aumentado «rt más millone.s aun, los gastos. 
¡Viva la economía! ¡Viva la ciencia!»

Otro barbudo, no más robusto que el que habló de extrángeria, pero algo más alto 
se atusó el cabello y dijo:

«Ciudadanos, no hay libertad sin órden; por eso se reparten ordenadam ente las 
tierras del prógimo, se destrozan ordenadam ente sus cosechas, y con el mayor órden 
se destierra, apalea, ó asesina á cada cual, según conviene

«Yo he escrito sobre el particular mucho, muclio; escribir no es gobernar. Las 
juntas que quise disolver y las milicias que quise desarm ar, no escriben tanto como 
yo, ni siquiera leen lo que yo les escribo, pero hacen y desltaceo; sobre todo deshacen 
tanto, que el que venga detrás no ha de tener donde gritar:

¡Viva la libertad con órden!
Otro se adelantó y dijo;
«Doctísimos difuntos, yo soy el ministro de la Destrucción Pública, de los derribos 

públicos y de otras cosas públicas qne no sé.
De la libertad de enseñar, se deduce la libertad de no aprender; por lo cual yo he 

establecido jurados que conviertan en médicos, abogados, ingenieros y escribanos, á 
los voluntarios de la libertad. ¡Viva la libertad!»

Estos discursos que á mí me ¡larecian llenos do novedad, de originalidad, de ver­
dad, de libertad y de liarbarldad... sin duda no producían el m ejor efecto entre los 
concurrentes.

Tanto que notándolo los tres que quedaban en el balcón y deseando abreviar sus 
peroratas, se adelantaron y dijeron:

El uno, «yo os saludo tropa de tiéroes. Yo os saludo concurso de grandes flguras. 
yo no me parezco á vosotros; pero... yo he convertido en ruinas las iglesias de Espa­
rta. Yo he j)erdidd la unidad católica.

Al oir esto lasestátuas con ser de piedra se estremecieron.
Otro con aire poético y cuasi inspirado, se adelantó al balcón y creo que leyó un so­

neto. Yo no pude oir sino esto «Yo be perdido á Cuba.»
En fln, el último, de buena figura, francote, con aire de antiguo galan, mugió esta 

frase «Yo h e  p e r d i d o  á  la  R e in a  v  a l  R e in o  »

Un estruendo atroz se oyó entonces como si unas con otras chocasen aquellas m ar­
móreas flguras. Mirélas bien á la luz de las chispas que. como heridas por el eslabón 
despedían sos ojos de pedernal, y leí estas palabras, qne, ¡oh, portento! se habían que­
dado grabadas en sus durísim os pechos;

R E C A R E D O .— ¡Perdida la unidad de la fe!
C Á R L O S V .— ¡Perdida la obediencia de los ejércitos!
A LONSO V  D E  A R A G O N .— ¡Perdido el prestigio de la marina!
ALONSO X  — ¡Perdida la majestad del saber y del juzgar!
F E L IP E  I I .— ¡Perdido el respeto en el extranjero!
SA N  F E R N A N D O .— ¡Ptírdida la vergüenza en el Reino!
IS A B E L  L A  C A T Ó LIC A .— ¡Perdido el último terrón de América!
F E R N A N D O  V I.— ¡Perdida la flnanza y el crédito!
DON R O D R IG O  — ¡Viva España con honral

DIALOGO ENTRE DOS DAMAS.

—Explícame, herm ana mía, 
¿Qué rneetings ó calabazas, 
Discursos en calle y plazas, 
Son estos de cada dia,
Que me tienen medio sorda?

— La Gorda.

—¿Y que son esas funciones 
Con banderas y estandartes. 
Que vemos por todas partes,
Y que eu tren de procesiones, 
Me asustan como una horda?

— La Gorda.

—¿Y qué esas furias extremas 
De folletos y periódicos 
Vendidos á precios módicos. 
Dónde altísimos problemas 
Cualquier Ugarote aborda?

— La Gorda.

Y ¿qué misterio ó qué ganga 
Es esta, qne el militroncho 
Que ayer no soltaba el poncho. 
Hoy se estira, y en la manga 
Dn entorchado se borda?

— L a Gorda.
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—Y ¿quién im pera en España, 
Que ni en su campo el labriego 
Ni nadie tiene sosiego,
Y por cualquiera patniña 
Invaden al su n su m  c o rd a l 

— La Gorda.

— ¡Pues DO está mala la breval 
Quédate en paz, yo me voy;
Ni un punto en Madrid estoy. 
Hermana, á Pekin me lleva 
A gastar mi última to rd a  

— La Gorda.

ARAÑAZOS.

Dice un periódico situacionero que en el reservado del Retiro se han  cometido 
actos de verdadero vandalismo.

Pues esto es que los vándalos están á las puertas de Roma.

A *
—¿Pus no ice el arrastrao que he Ilegao á lo que soy, p e r  sartum?
—¿Y no es así?
 ¡Quiá, hombrel Enfigurate que yo e ra  grao de susteniente el cincuenta y cua­

tro y ahora soy comendante... con que igo!

ü n  alferez (cuadrándose al pasar jun to  á un sargento).
—A la órden m i prim ero...

E U lférez (viéndose la estrella): Náa, hombre, náa: que á la  órden de sus jefes de­
be Yd. estar siempre.

¥
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Hánse terminado feliz y tranquilam ente, aparte de algunas docenas de m uertos, 
unos pocos heridos, algunas puñaladas, etc., etc., las elecciones de Ayuntamientos. 

Está heclio, pues, el ensayo del sufragio universal.
Y si esto'es el ensayo ¡cómo será la funcionl

Con motivo de las próximas festividades, anda muy en boga la candidatura de Ile- 
rodes para el trono de España.

¡Pobres niños de dos años abajol
¿Qué será del que nació el 18 de Setiembre?

¥
■k k

Sin duda, como fruto de la g lo r io sa , anunciaba dias atrás La C orrespondencia  
la  próxima instalación de una escuela pública de m atronas.’

La situación, que provee ó todas las necesidades, no podia olvidar que va ponien­
do ai parto á todos los españoles.

* 
k  k

Leemos en uno de los partes últimos de la Gaceta, referente á Búrgos: «De los 50 
Ayuntamientos no hay noticias de que hayan ocurrido desórdenes más que en Val- 
dezalc, Fuenteseca, Balbases, Pedrosa, Ameyugo, Ciadoncba y algún otro.»

Esperamos que baya más noticias para cerrar la cuenta.

Parece que el Sr. Malcampo (mal apellido tiene), ha hecho el sacrificio de largarse 
á la Habana con45.000 escudos Je  sueldo para no verse comprometido á tomar g ra ­
d a  alguna, ya que la marina lia renunciado á ellas.

Si estuvieraCampoamor en La Epoca  uo diria que se pescan ahora ostras, sino 
gangas.

♦
* *

Dicen que el Sr. Ayala está formando una colonia unionista dotada no reg iam en­
te-, pero si p ro v is io n a lm en te , en la isla de Cuba.

Esto no trae más ventaja que dejarnos libres de una calamidad.

ESPECTÁCULOS.

T E A T R O S  M I N I S T E R I A L E S .

EN EL DE LA PRESIDE NCR.
Se está ensayando á toda prisa para pouerio en escena, allá para Febrero, si el 

Tiento lo permite, el dram a trágico-cómico;
LAS RASAS PIDIBWDO REY.

El papel del R ey soquete  está ya com prometido: el del C ulebrón  no se sabe 
quién lo lomará á su cargo.

EN EL DE MARI NA.
Se cantará á palo seco, la ópera in.iriliraa, ya de larga especucion, y qne tiene 

tres bemoles, d il Sigr. Maestro Topeui, intitulada:
Á SAS TBLRO POR LA GÁVTA,

con soberbios coros de li-hnrones y des lenguados.
N o t a s . En correspondencia  con el argumento el Jabeque Sant ana, entre bas­

tidores, gastará lapólvora en salva durante tuda la fiesta. El pago de las localidades 
se hará en n a ra n ja s  y lim ones  dulces.

EN EL DE SIN GRACIA Y SIN IN JUSTICIA.
Después de una brillante afonía por las campanas de Búrgos, se ejecutará por una 

compañía de cómicos de la legua, la anticuada comedia:
EL TRIUNFO DEL AVE-.MABIA,

en laq u e  S. E. desem peñará á las mil maravillas, el papel del moro Tarfe.
El teatro olerá á azufre.
Las monjas, los feligreses, las conferencias de San Vicente de Paul, los sacristanes 

y moiaguillos de toda España, y cerca de dos rail cesantesenla carrera  judicial, todos, 
todos, armados de sendos pitos, honrarán con su asistencia la función.

EN EL D E LA GUE R R A .
La graciosa zarzuela catalana, que el autor se ha tenido en el buche por mucho 

tiempo, cuyo título es:
TOMA PAN Y DIMB REY,

terminando con un trueno muy gordo.
Precios: entrada, dos ascensos: la salida muy cara.

L*
EN EL DE LA DES GOBERNACION.

El dram a en infinitos actos, engendro de D. P. Ateo Se-gasla:
KIM, NI GÉNIO NI ÓRDEN.

2.* Gran jaleo, mucbcs p a lillo s  y tiros largos.
La entrada por Toro, Málaga, Aniequera, Motril, Cádiz, e tc., etc.; la salida por 

dónde cada uno pueda.

EN EL DE E S T A D O.
La ópera bufa de Lorenzini:

¿QUÉ DIRÁN (d e  l o  CÁDIZ), Y QUÉ ME DAN Á MÍ? (¡¡¡SEIS MIL OUROSÜI)
El protagonista perm anecerá en vilo, sin tener dónde agarrarse, basta que caiga 

la teta.
Precios de entrada: m isterio s , m editem os  y desagravios.

EN EL D E HACI E NDA.
Para machos dias la función siguiente:

1.* L a s  TRAMPAS DE GARULLA.
2.* É l  HAMBRE CLERICAL.

3.* D o n d e  n o  h a y  h a r in a .......
A d v e r t e n c ia . En este teatro se ofrece p a p e l  á quien lo quiera, y a-bonos, aun­

que no se quieran.
No hay en tradas, ni se sabe por donde salir.

EN EL DE FOMENTO.
A LA z o r r a  c a n d il a z o .
E l m a e s t r o  c i r u e l a .
A p a g a  l a  l u z  y v á m o n o s .

B a il e  d e  c a n d il .
N o t a . El proscenio esUrá á oscuras para mayor comodidad de los que rebuznen: 

Precios: de balde y es caro.

!.•
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EN E L  D E U L T R A M A R .  
la  s o p a  d e l  p a r n a s o  ó  e l  FESTIN DE APOLO.

Terminará con una Merienda de Negr .s, que han venido expro feso  de la insur­
rección de Cuba, para cantar y bailar, h,: deudo horribles muecas, el consabido:

Uté no es ná,
Uté no esná,
Señó Ministra 
P agoberná, etc.

GKAN CUCAÑA REAL.

Magnifica funcion-cómico-séria-gatuna, que deberá tener lugar, próximamente, 
háciael mes de febrero (si antes el tiempo no perm ite que la cosa se resuelva como 
debe resolverse) preparada por la situación actual.

La escena deberá tener lugar en la plaza de Oriente, en la cual se colocará, ense­
bado, el pam que ha de servir de cucaña, rem atando en una especie de corona y algo 
parecido á un cetro El órden de la función será el siguiente:

1.* Gran himno de Riego á ocho bandas.
2 .' Se preseutará el ex jóven D. Fernando, y mientras saluda al público, dicién- 

dole pa s s i im  'jccile, ciertos unionistas le darán a re n a  para que la lleve en las m a­
nos y no se resbale con el sebo.

3.* El Signiore Carignan íjóven de. .54 Abriles), intentará después m a r in e a r  por 
el palo, sujetándole por los fondillos el autor de cierta Sa lce.

4.* Saludará al público chapurreando el castellano, un tal Mr Pont en-píé, meti­
das las manos en los bolsillos del chaleco, para producir cierto agradable soni­
do, y en el ínterin La C orrespondencia  y El Cascabel, ai descuido y como si nadie 
lo notara, tratarán de quitar el sebo  del palo, con gran conlentaicicntb de siete  indi­
viduos que ocuparán polirouas inieulras dura la fuaciun. Según pronósticos del Zara­
gozano, este Mr. Pont en pié llegará á la  mitad del palo, escurriéndose después al sue­
lo en medio de grandes rechiflas Díeese que quizá intente luego subir un  hijo de 
este, pero indudableinenle le faltaran las fuerzas.

5.* y últim oípor ahora). Vi.-tiendo el regio manto, con una especie de corona en 
la pantorrilla derecha, y en la izquierda con un letrero que diga C úm plase la  v o ­
lu n ta d  naciona l, tratará de subir cierto respetable anciano, que al ver un vendedor 
de g a ll in a s  entre la multitud se dirigirá á él, olvidándose por completo de la cucaña 
y de los deseos de dos señores de poilrona, por quienes ha sido invitado á la 
función.

No t a . Se han tomado precauciones para que ciertos marineros de gorro  fr ig io  
no puedan presentarse á echar abajo el paiu; pero se teme, quizás con fundam ento, 
que no pueda evitarse.

MA.DRID 18oS; Imp. de J. Fernandez r  C.‘, P retil de los Consejos, 3, bajo.
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